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OFRECIMIENTO 

DEl  SANTÍSIMO  RfíSAJft*©rí 

SEGUN    EL  USO 


DE  LA  SAGRADA  R 


DE  NUESTRO  PADRE 


SANTO  DOMINGO  DE  GUZMAN. 


POR 

DON  JOSÉ  RUIZ  DE  SORZANO. 


Aumentada  en  esta  segunda  impresión  con 
los  Actos  de  Fe5  Esperanza  y  Caridad, 


CON  LICENCIA. 
Madrid:  imprenta  de  Aguado,  calle  de  Hortaleza. 

i8i3. 


Se  hallará  en  la  librería  de  Rodríguez  calle  de  Carretas, 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


Aunque  pudiera  tenerse  por  escusada 
cualquiera  explicación  que  se  hiciese  del 
Santísimo  Rosario,  por  ser  una  devoción 
tan  general,  tan  conocida  de  todos  los 
cristianos,  que  parece  no  puede  caber  ig- 
norancia de  lo  que  es  en  sí  mismo  el  Ro- 
sario, la  experiencia  acredita  que  son  mu* 
chos  los  que  lo  ignoran.  Por  eso  es  muy 
conveniente  tocar,  aun  con  toda  breve- 
dad, qué  cosa  sea  el  Rosario,  quién  fuesü 
áutor ,  cuáles  han  sido  sus  progresos  9  y 
cómo  debe  rezarse  pará-conseguir  sus  ad- 
mirables frutos. 

Rosario  es  una  sagrada  fórmula  de 
orar  á  Dios  en  honor  de  María  Santísima, 
en  la  cual  rezando  quince  dieces  de  Ave 
Marías,  interponiendo  á  cada  uno  de  ellos 
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un  Padre  nuestro,  se  meditan  quince  prin- 
cipales misterios  de  la  redención  del  mun- 
do. De  esta  manera  lo  explican  los  Sumos 
Pontífices  León  X,  Julio  III,  y  San  Pió  V. 
Por  estas  solas  se  conoce  la  excelencia  del 
Santísimo  Rosario  sobre  todas  las  demás 
devociones :  primero  ,  por  las  oraciones 
que  comprende,  que  son  el  Padre  nuestro, 
que  reconoce  por  autor  á  Jesucristo,  y 
el  Ave  María,  cuya  primera  parte  la  pro- 
nunció el  Arcángel  San  Gabriel,  á  saber: 
Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia, 
el  Señor  es  contigo,  bendita  tú  eres  entre 
todas  las  tnugeres  :  la  segunda  ,  que  es,  y 
bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre ,  la  dijo 
Santa  Isabel  llena  del  Espíritu  Santo,  y  la 
tercera  la  compuso  nuestra  Madre  la  Igle- 
sia ;  y  así  no  puede  haber  mas  noble  gé- 
nero de  oraciones  que  las  que  reconocen 
tan  nobles  y  divinos  autores.  Lo  segundo, 
porque  siendo  las  meditaciones  de  la  vida, 
pasión,  muerte  y  resurrección  de  Jesu- 
cristo las  principales  en  que  debe  ocupar- 
se todo  Cristiano,  en  el  Rosario  se  encier- 
ra la  mayor  parte  de  estos  misterios ,  y 
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así  excede  á  todas  las  demás  consideracio- 
nes piadosas  en  que  puede  ejercitarse  el 
alma,  Consta  este  Rosario  de  ciento  cin- 
cuenta Ave  Marías,  á  imitación  del  Salte- 
rio de  David ,  que  contiene  ciento  y  cin- 
cuenta Salmos;  y  así  en  su  principio  no  se 
llamó  Rosario  esta  santa  devoción ,  sino 
Salterio  de  la  Virgen,  por  componerse  del 
mismo  número  de  salutaciones  Angélicas, 
que  aquel  de  Salmos,  y  meditarse  en  el  de 
la  Virgen  con  claridad  los  misterios  que 
en  el  de  David  se  anunciaron  en  profecía. 
Divídese  en  tres  partes :  en  la  primera  se 
contienen  los  misterios  Gozosos,  en  la  se- 
gunda los  Dolorosos ,  y  en  la  tercera  los 
Gloriosos ,  comprendiendo  de  este  modo 
cuanto  nuestra  Religión  venera  de  mas 
admirable  en  la  vida  de  su  Divino  Re- 
dentor. 

Quien  haya  sido  el  autor  de  tan  celes- 
tial devoción  ,  nadie  puede  dudarlo ;  pues 
es  constante  que  fue  el  glorioso  Padre  San- 
to Domingo  de  Guzman,  fundador  del  sa- 
grado orden  de  Predicadores ,  el  cual  ha- 
llándose en  Tolosa  de  Francia  predicando 
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contra  la  heregía  de  los  Albigenses,  como 
viese  la  dureza  de  sus  corazones ,  movido 
de  ardiente  caridad ,  se  retiró  á  una  cue- 
va á  aplacar  la  ira  de  Dios  con  rigorosos 
ayunos  y  sangrientas  disciplinas.  Un  dia, 
entre  otros,  derramando  abundantísimas 
lágrimas,  y  con  fervorosas  oraciones  im- 
plorando la  piedad  de  la  Madre  de  mise- 
ricordia ,  se  le  apareció  esta  Señora  ,  di- 
ciéndole:  "Hijo  mió,  querido  Domingo,  no 
»?te  aflijas  ni  desmayes  por  ver  la  obstina- 
re-ion de  esos  pecadores;  predícales  mi  Ro- 
sario, y  en  breve  quedarán  convertidos." 
Asi  lo  hizo,  y  desde  aquel  dia  fueron  tan- 
tas y  tales  las  conversiones ,  que  se  deja- 
ba ver  Ja  singular  protección  de  María 
Santísima  para  con  sus  devotos,  y  se  vio 
cumplido  lo  que  la  misma  Reyna  Sobera- 
na le  dijo  en  otra  ocasión  con  estas  pa- 
labras: c- Yo  prometo  á  los  devotos  de  mi 
??Rosario  que  serán  purificados  con  la  san- 
wgre  de  mi  Hijo,  y  en  vida  serán  mudá- 
«dos  de  malos  en  buenos,  y  de  buenos  en 
^mejores,  y  me  tendrán  siempre  á  su  lado 
¡©para  patrocinarlos."  Desde  este  tiempo 
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no  solo  el  Patriarca  predicaba  y  exhortaba 
continuamente  á  la  devoción  del  Santísi^- 
mo  Rosario,  fundando  Cofradías  en  todas 
partes,  sino  que  lo  encargó  á  sus  hijos  los 
frayles  Predicadores,  dejándoles  como  ma- 
yorazgo esta  santa  institución.  Los  Sumos 
Pontífices  han  atestiguado  repetidas  veces 
ser  este  Santo  Patriarca  el  autor  y  funda- 
dor del  Santísimo  Rosario.  Esto  abierta- 
mente aseguran  León  X,  San  Pió  V, 
Gregorio  XIII,  Sixto  V,  Clemente  X,  Be- 
nedicto XIV.  Baste  por  todos  et  oir  á  San 
Pió  V.  en  su  Bula  dada  en  Roma  á  17  de 
Setiembre  de  1569,  que  empieza:  Consue- 
vérunt  Románi  Pontífices,  en  que  dice  lo 
siguiente:  ccínspirado  con  la  luz  del  Espí- 
ritu Santo ,  como  piadosamente  se  cree, 
*>el  Bienaventurado  Santo  Domingo,  fun- 
dador de  la  orden  de  Predicadores,  en 
jaquel  tiempo  en  que  la  heregía  de  los  Al- 
«bigenses  talaba  miserablemente  la  Frail- 
ada é  Italia....  buscando  un  modo  de  ha- 
??cer  oración  fácil,  accesible  á  todos,  y  en 
"grande  manera  piadoso ,  inventó  el  Ro- 
sario ó  Salterio  de  la  Virgen  María,  con 
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«el  cual  la  misma  Virgen  es  venerada  con 
«la  salutación  Angélica  repetida  ciento  y 
«cincuenta  veces ,  según  el  número  de  los 
«Salmos  de  David ,  interpuesto  un  Padre 
«nuestro  á  cada  diez,  con  ciertas  medita- 
aciones  que  demuestran  toda  la  vida  de 
«nuestro  Redentor  Jesucristo ;  y  habiéndo- 
«lo  así  inventado,  lo  estendió  por  todas  las 
«partes  de  la  Santa  Iglesia  Romana;  y  di- 
«vulgado  por  sus  seguidores  los  frayles  de 
«dicha  orden,  comenzaron  los  fieles,  en- 
«cendidos  con  estas  meditaciones,  é  infia- 
«mados  con  sus  oraciones ,  á  mudarse  de 
«repente  en  otros  hombres,  las  tinieblas 
«de  las  heregías  á  deshacerse,  á  descubrir- 
«se  la  luz  de  la  católica  Fe ,  y  á  fundarse 
«Cofradías  en  diversos  lugares  según  esta 
«forma  de  orar  por  los  religiosos  de  la 
«misma  orden,  legítimamente  deputados 
«por  sus  superiores,  y  á  escribirse  Cofrades 
«en  ellas,  &c.  Últimamente  convence  es- 
ta verdad  al  ver  que  los  Sumos  Pontífices 
solo  conceden  las  Indulgencias  á  las  Cofra- 
días fundadas  por  los  frayles  Predicadores 
y  á  los  que  sean  escritos  en  ellas. 
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La  muchedumbre  de  milagros  con  que 
Dios  ha  favorecido  á  los  devotos  del  San* 
tísimo  Rosario  por  la  intercesión  de  la 
Reyna  de  los  Angeles ,  en  conversiones 
prodigiosas  de  los  mas  obstinados  pecado- 
res ,  en  la  salud  de  los  enfermos  desahu- 
ciados ,  librando  de  pestes  los  pueblos,  dan- 
do victorias  en  las  batallas,  sosegando  las 
ciudades  alborotadas,  librando  de  naufra- 
gios, asistiendo  á  la  hora  de  la  muerte  á  sus 
devotos;  concediendo  al  fin  cuanto  éstos 
debidamente  piden,  ha  movido  á  los  fieles 
á  abrazar  esta  celestial  devoción,  corrien- 
do todos  á  alistarse  en  las  Cofradías,  pa- 
reciéndoles,  y  con  razón,  que  siendo  Co- 
frades del  Rosario  aseguraban  en  gran  par- 
te su  salvación,  y  conseguían  todos  los  be- 
neficios espirituales  y  temporales.  De  aquí 
han  nacido  los  rápidos  progresos  que  ha 
hecho  esta  saludable  devoción ,  viniendo 
como  á  porfía  los  Papas,  Reyes,  Empera- 
dores, Príncipes,  Eclesiásticos  y  Seglares, 
hombres  y  mugeres  á  alistarse  en  la  Co- 
fradía ,  y  acudiendo  al  Santísimo  Rosario 
para  lograr  del  Cielo  el  socorro  en  susne- 
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cesidades.  A  él  acudió  San  Pío  V,  y  por 
su  medio  logró  aquella  admirable  victoria 
naval  contra  los  Turcos  en  los  mares  de 
Lepante  Al  Rosario  debió  Roma  verse  li- 
bre de  la  peste  en  tiempo  de  Urbano  VIII, 
quien  mandando  se  cantase  públicamente 
por  las  calles,  asistió  él  mismo  á  la  proce- 
sión, diciendo :  toarnos  a  unir  nuestras  ora- 
ciones con  las  de  estos  devotos  de  María 
para  que  no  perezcamos.  Los  Reyes  de  Es- 
paña ,  singularmente  san  Fernando  el  III 
v  don  Fernando  el  IV,  á  la  devoción  del 
Santísimo  Rosario  atribuyeron  sus  victo- 
rias, y  así  pusieron  la  saludable  ordenan- 
za ,  que  hasta  estos  tiempos  ha  seguido, 
de  que  todas  las  tropas  de  mar  y  tierra 
rezasen  diariamente  el  Rosario  de  nuestra 
Señora»  Esta  costumbre  se  observaba  en 
todas  las  Iglesias  Parroquiales  del  Orbe 
cristiano,  de  suerte  que  no  se  tenia  por  Ca- 
tólico quien  no  le  rezase.  A  todo  esto  han 
atendido  los  Sumos  Pontífices  para  conce- 
der tan  liberalmente  las  Indulgencias  á 
cuantos  le  rezaren.  Así  lo  asegura  el  Sumo 
-Pontífice  Clemente  VII  en  su  Bula  Etsi 
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temporálium  de  20  de  Mayo  de  i  5  34,  don- 
de dice:  ^Considerando  cuan  saludable  y 
«provechosa  haya  sido  á  nuestra  Religión 
«Cristiana  la  institución  del  Santo  Rosa- 
rio, y  cuántos  bienes  por  él  la  hayan  ve- 
«nido,  y  vengan  cada  dia  ,  por  cuyo  mo 
«tivo  así  los  Eclesiásticos,  como  los  Segla- 
res, los  hombres  y  las  mugeres  han  He- 
lgado á  tanto  fervor  de  devoción ,  que 
«Dios  y  la  Virgen  María ,  á  cuyo  honor 
«desde  sus  principios  fue  instituido,  noso- 
*>lo  les  ha  honrado  con  gracias,  sino  tam- 
«bien  ilustrado  con  milagros  y  portentos: 
«Por  tanto,  Nos,  &c."  La  misma  razón 
alega  el  Papa  Sixto  V  en  su  Breve  Dum 
inefabília  de  30  de  Enero  de  1  5  86  ,  por 
estas  palabras:  cf Teniendo  atención  á  cuán 
«provechoso  haya  sido  á  nuestra  Religión 
«el  instituto  del  Santísimo  Rosario  ó  Sal- 
terio de  la  gloriosa  Virgen  María ,  Ma- 
«dre  esclarecida  de  Dios,  inventado  por 
?>el  bienaventurado  Santo  Domingo,  fun- 
«dador  del  orden  de  Predicadores,  por  ins« 
«piracion,  como  se  cree,  del  Espíritu  San- 
«to,  y  cuántos  bienes  por  él  hayan  veni- 
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»do  al  mundo,  y  vengan  cada  dia,&c." 
Deseando  pues  los  Sumos  Pontífices  pro- 
mover esta  devoción  ,  y  favorecer  en  la 
tierra  a  los  que  la  Reyna  Soberana  distin- 
gue tanto  desde  el  Cielo,  parece  que  fran- 
quearon todo  el  tesoro  de  la  Iglesia  á  los 
Cofrades  del  Santísimo  Rosario;  pues  sin 
contar  el  que  por  solo  rezar  una  parte  de 
Rosario  se  ganan  4203197  años  de  Indul- 
gencia 5  sin  atender  á  mas  de  150  Indul- 
gencias Plenarias  que  están  concedidas  en 
diferentes  dias  del  año ,  ¿  quién  no  se  ad- 
mirará al  considerar  aquellas  dos  tan  par- 
ticulares del  dia  de  la  Asunción  de  nues- 
tra Señora,  y  del  dia  del  Santísimo  Rosa- 
rio, que  es  el  primer  Domingo  de  Octu- 
bre ?  pues  cuantas  veces  se  visite  la  capi- 
lla de  nuestra  Señora  del  Rosario ,  otras 
tantas  Indulgencias  Plenarias  se  ganan, 
que  son  aquellas  Indulgencias  que  se  lla- 
man de  toties  quoties.  De  suerte  que  sin 
moverse  el  hombre  de  la  capilla  5  conclui- 
da la  primera  visita,  que  podrá  ser  de  cin- 
co Pater  noster,  y  cinco  Ave  Marías,  con 
solo  inclinar  la  cabeza ,  y  persignarse  de 
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nuevo ,  puede  volver  á  hacer  otra  visita, 
y  ganar  de  nuevo  otra  Indulgencia ,  sea 
para  sí,  sea  para  las  almas  del  Purgatorio. 
Y  este  es  otro  gran  beneficio  del  Santísi- 
mo Rosario,  pues  no  solo  aprovecha  á  los 
vivos,  sino  también  á  los  difuntos,  habien- 
do concedido  los  Sumos  Pontífices  que  to- 
das las  Indulgencias  del  Rosario  se  puedan 
aplicar  por  modo  de  sufragio  por  las  al- 
mas del  Purgatorio,  como  consta  de  la  Bu- 
la de  Inocencio  XI  de  31  de  Julio  de  1679, 
confirmada  por  la  de  Benedicto  XIII  de  22 
de  Setiembre  de  1724. 

Pero  dirá  alguno:  ¿qué  se  requiere  pa- 
ra ganar  las  Indulgencias  del  Santísimo 
Rosario  ?  A  esto  se  responde  5  que  lo  pri- 
mero es  el  estar  sentado  su  nombre  en  al- 
guna de  las  Cofradías  del  Santísimo  Ro- 
sario, que  se  hallan  en  los  conventos  de  la 
orden  de  Predicadores,  ó  las  que  por  estos 
religiosos  están  fundadas  en  casi  todos  los 
pueblos.  Esta  circunstancia  es  tan  precisa, 
como  que  sin  ella  no  hay  Indulgencia  algu- 
na. Lo  segundo,  que  si  fuesen  Indulgencias 
concedidas  en  algún  dia  particular,  se  han 
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de  practicar  todas  las  diligencias  que  los 
Sumos  Pontífices  señalaron  para  su  goce, 
y  se  advierten  en  los  libros  ó  sumarios  de 
Indulgencias.  Y  si  fuesen  las  concedidas 
por  rezar  el  Rosario ,  solo  se  ganarán  re- 
zándole como  es  debido.  En  esto  es  mucho 
de  llorar  el  descuido  que  se  advierte  en  la 
mayor  parte  de  los  Cristianos.  Se  reza  el 
Rosario  mas  por  costumbre  que  por  devo- 
ción á  la  Reyna  de  los  Angeles  ,  de  priesa 
y  con  atropellamiento;  si  le  rezan  muchos, 
antes  de  acabar  los  unos  empiezan  los  otros, 
y  casi  nunca  meditan  los  misterios,  ni  aun 
siquiera  los  anuncian  al  principio  del  de- 
cenario. De  lo  cual  se  sigue  que  lejos  de 
agradar  á  María  Santísima,  la  ofenden;  y 
aunque  rezan  muchos  Pater  noster  y  Ave 
Marías,  no  rezan  el  Rosario.  El  Rosario 
encierra  necesariamente  en  sí  la  medita- 
ción de  los  misterios  que  comprende,  y 
solo  á  los  que  los  meditan  se  conceden  las 
Indulgencias.  Verdad  es  que  el  Sumo  Pon- 
tífice Benedicto  XIII  en  su  Bula  Pretiósus 
dé  8  de  Mayo  de  1727  para  consuelo  de 
las- personas  verdaderamente  rudas  y  me- 
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nos  idóneas  para  meditar  los  divinos  mis- 
terios que  se  comprenden  en  el  Santísimo 
Rosario,  concede  que  rezándole  piadosa  y 
devotamente  ganen  las  Indulgencias  con- 
cedidas únicamente  á  los  que  meditan  los 
misterios;  pero  añade  su  Santidad,  que  es 
su  voluntad  que  esas  mismas  personas  rudas 
se  acostumbren  á  meditar  los  sobredichos 
misterios.  Y  á  la  verdad,  apenas  se  hallará 
una  persona  tan  ruda,  que  no  pueda  apren- 
der de  memoria  el  nombre  ó  título  de  los 
misterios,  y  anunciándole  antes  de  rezar  e! 
Pater  noster  y  las  diez  Ave  Marías  5  dirija 
aquellas  oraciones  á  María  Santísima  en 
memoria  del  gozo,  ó  del  dolor,  ó  de  la  ale- 
gría que  tuvo  esta  Señora  en  aquel  misterio, 
y  con  esto  cumple.  Debe  ademas  rezarse  des- 
pacio, con  devoción,  y  atendiendo á  loque 
se  dice.  Sin  duda  sería  lo  mejor  el  que  se  re- 
zase con  su  ofrecimiento,  ya  por  la  devo- 
ción en  que  se  enciende  el  alma  al  ofrecer  á 
María  Santísima  aquellas  salutaciones,  ya 
porque  se  da  una  idea  del  misterio ,  y  ya 
por  las  piadosas  súplicas  que  alli  se  hacen. 
Tambieires  conveniente  el  rezarle  muchos 
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juntos,  porque  ta  oración  de  muchos  obli- 
ga mas  á  Dios  %  y  el  fervor  de  uno  suple 
la  negligencia  de  otro.  De  esta  manera  lo 
rezaban  ios  primeros  Cofrades,  y  lograban 
cuanto  pedían;  y  seguramente  quien  le  re- 
ce con  esta  devoción,  puede  decir  que  tie- 
ne en  sí  una  señal  de  que  ha  de  salvarse, 
escudo  en  las  batallas,  defensa  en  los  pe- 
ligros ,  medicina  en  las  enfermedades, 
acierto  en  los  negocios ,  consuelo  en  los  tra- 
bajos y  socorro  en  todas  sus  necesidades. 
Quiera  Dios  que  los  hombres  se  animen  á 
emprender  con  todo  fervor  el  rezo  del  San- 
tísimo Rosario  para  tener  propicia  á  la 
Reyna  de  los  Angeles,  que  es  la  Madre  de 
misericordia ,  y  el  conducto  de  todas  las 
gracias  del  Altísimo. 


Ave,  María,  grada  plena,  Domi- 
nus  tecum : 
Ifc.  Benedicta  tu  in  mulieribus,  et 
benedictas  fructus  ventris  tui  Je- 
sús. 

Í¡r.  Domine,  labia  mea  aperies. 
Ifc.  Et  os  meum  annuntiabit  laudem 
tuam. 

Í¡r.  Deus,  in  adjutorium  meum  in- 
tende. 

Tjc.  Domine,  ad  adjuvandum  me  fes- 
tina. 

Ür.  Gloria  Patri,  et  Filio,  et  Spiri- 

tui  Sancto. , 
3fc.  Sicut  erat  in  principio,  et  nunc, 

et  semper  ,  et  in  sécula  saeculo- 

rum.  Amen. 


s 
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tuviste  cuando  saludada  del  Arcán- 
gel S.  Gabriel,  el  Padre  Eterno  te 
escogió  por  Hija,  el  Verbo  Divino 
por  Madre,  y  el  Espíritu  Santo  por 
Esposa.  Suplicárnoste  ,  Señora ,  por 
el  inefable  Misterio  de  la  Encarna- 
ción de  tu  querido  Hijo,  nos  alcan- 
ces verdadera  y  profunda  humildad, 
perfecto  dolor  de  nuestros  pecados, 
la  salud,  paz  y  sosiego  de  estos  Rey- 
nos  ,  y  de  todos  los  Príncipes  cris- 
tianos. 

Amen. 
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SEGUNDO  MISTERIO. 

DE  LA,  VISITACION  BE  NUESTRA  SEÑORA, 


¡O  Virgen  María  y  piadosa  Rey- 
na  nuestra!  ofrecérnoste  humilde- 
mente estas  diez  Ave  Marías  y  un 
Pater  noster  en  reverencia  del  go- 
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gozo  que  tu  alma  sintió  cuando  he- 
cha trono  de  tu  precioso  Hijo  le 
presentaste  en  el  Templo  para  luz  y 
remedio  de  los  hombres.  Suplicá- 
rnoste, Señora,  nos  alcances  que  por 
tu  intercesión  se  alumbren  las  tinie- 
blas de  nuestras  conciencias ,  y  la 
salud,  paz  y  sosiego  de  estos  Rey- 
nos,  y  de  todos  los  Príncipes  cris- 
tianos. 

Amen. 


QUINTO  MISTERIO, 


DEL  NIÑO  PERDIDO  Y  HALLADO 
EN  EL  TEMPLO. 

;0  Virgen  María  y  dulcísima  Se- 
ñora! ofrecérnoste  humildemente  es- 
tas diez  Ave  Martas  y  un  Pater  nos- 
ter  en  reverencia  del  gozo  eme  tu- 
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viste  cuando  después  de  haber  bus- 
cado, como  madre  cuidadosa,  á  tu 
querido  Hijo,  le  hallaste  en  el  Tem- 
plo disputando  con  los  Doctores, 
como  Sabiduría  eterna.  Suplicárnos- 
te ,  Señora ,  por  el  gozo  que  tuviste 
de  haberle  hallado ,  nos  alcances  de 
su  Magestad  afecto  fervoroso  de 
buscarle  cada  dia  con  mas  veras,  y 
verdadero  dolor  de  nuestros  peca- 
dos, luz  y  acierto  para  hacer  una 
confesión  bien  hecha  de  todos  ellos, 
y  la  salud,  paz  y  sosiego  de  estos 
Reynos,  y  de  todos  los  Príncipes 
cristianos. 
Ijc.  Amen. 
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sintió  en  las  angustias,  tristezas  y  su- 
dor de  sangre  que  tu  querido  Hijo 
padeció  en  el  Huerto.  Suplicárnoste, 
Señora ,  por  la  voluntad  prontísima 
con  que  se  ofreció  por  nosotros  á  la 
muerte ,  nos  alcances  espíritu  de  re- 
signación en  su  Divina  voluntad, 
verdadero  dolor  de  nuestros  peca- 
dos, y  la  salud,  paz  y  sosiego  de  es- 
tos Rey  nos,  y  de  todos  los  Príncipes 
cristianos. 
Ifc.  Amen. 
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SEGUNDO  MISTERIO. 

DE   LOS  AZOTES  QUE  EL  HIJO  DE  DIOS 
PADECIÓ  ATADO  A  UNA  COLUMNA. 

jO  Virgen  María  y  prudentísima 
Señora!  ofrecérnoste  humildemente 
estas  diez  Ave  Marías  y  un  Pater 
noster  en  reverencia  del  dolor  que 
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sentiste  en  la  desnudez,  azotes  y  lla- 
gas de  tu  amado  Hijo.  Suplicárnos- 
te ,  Señora ,  por  el  dolor  y  desnudez 
que  tuvo  atado  á  la  Columna,  le  pi- 
das nos  desnude  de  nuestros  malos 
afectos,  y  suframos  con  paciencia  los 
azotes  que  por  nuestros  pecados  nos 
envia,  y  nos  dé  verdadero  dolor  de 
todos  ellos,  y  la  salud,  paz  y  sosie- 
go de  estos  Reynos ,  y  de  todos  los 
Príncipes  cristianos. 
Tfc.  Amen. 


| 
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TERCER  MISTERIO, 


DE  LA  COROK'A  DE  ESPINAS  DEL  HIJO 
DE  DIOS. 

j  O  Virgen  María  y  misericordio- 
sísima Señora,  ofrecérnoste  humil- 
demente estas  diez  Ave  Marías  y  un 
Pater  noster  en  reverencia  del  do- 
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lor  que  tu  alma  sintió  con  la  corona 
de  Espinas  que  pusieron  á  tu  queri- 
do Hijo  sobre  su  delicada  cabeza. 
Suplicárnoste,  Señora,  por  aquellas 
lastimosas  y  penetrantes  heridas,  nos 
alcances  verdadero  dolor  de  nues- 
tros pecados,  y  la  salud,  paz  y  so- 
siego de  estos  Reynos ,  y  de  todos 
los  Príncipes  cristianos. 
Jfc.  Amen. 


CUARTO  MISTERIO. 


DE  LA  CRUZ  A  CUESTAS. 

¡O  Virgen  María  y  dolorida  Ma- 
dre !  ofrecérnoste  humildemente  es- 
tas diez  Ave  Marías  y  un  Pater  nos- 
ter  en  reverencia  del  dolor  que  tu- 
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vo  tu  corazón  viendo  la  flaqueza  y 
cansancio  con  que  tu  Hijo  querido 
llevaba  sobre  sus  hombros  el  made- 
ro santo  de  la  Cruz,  Suplicárnoste, 
Señora,  por  su  santísima  inocencia, 
nos  alcances  espíritu  de  resignación, 
con  el  cual ,  por  su  amor ,  llevemos 
con  paciencia  la  Cruz  de  nuestros 
trabajos,  y  consigamos  la  salud,  paz 
y  sosiego  de  estos  Reynos,  y  de  to- 
dos los  Príncipes  cristianos, 
ft.  Amen. 


QUINTO  MISTERIO. 


DE  COMO  EL  HIJO  DE  DIOS  FUE 
CRUCIFICADO. 

¡O  Virgen  María,  Madre  de  Dios, 
llena  de  penas  y  dolores!  ofrecérnos- 
te humildemente  estas  diez  Ave  Ma- 
rías y  un  Pater  noster  en  reveren- 
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cía  del  escesivo  dolor  que  tu  alma 
tuvo  viendo  crucificado  á  tu  Hijo, 
sus  pies  y  manos  clavadas,  y  abierto 
con  una  lanza  aquel  pecho  amoroso. 
Suplicárnoste,  Señora,  por  el  ejemplo 
grande  de  humildad  que  en  la  Cruz 
nos  dio,  nos  alcances  humildad  pro- 
funda ,  con  la  cual  nos  alentemos  á 
padecer  por  él,  y  consigamos  ver- 
dadero dolor  de  nuestros  pecados? 
luz  y  acierto  para  hacer  una  confe- 
sión bien  hecha  de  todos  ellos,  la 
quietud  y  sosiego  de  estos  Reynos? 
y  la  paz  entre  los  Príncipes  cris- 
tianos. 
Ifc.  Amen. 
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MISTERIOS  GLORIOSOS 

DEL  SANTÍSIMO  ROSARIO, 

SE  REZAN  MIERCOLES,  SABADO  Y  DOMINGO, 


PRIMER  MISTERIO. 


DE  LA  GLORIOSA  RESURRECCION  DEL  HIJO 
DE  DIOS. 

¡O  Virgen  María,  Reyna  Glo- 
riosa de  los  Cielos!  ofrecérnoste  hu- 
mildemente estas  diez  Ave  Marías 
y  un  Pater  noster  en  reverencia  de 
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tránsito  y  apacible  muerte,  después 
de  la  cual  resucitaste  gloriosa;  y  asis- 
tida de  Angeles,  y  acompañada  de 
tu  amado  Hijo  ,  entraste  triunfante 
en  el  cielo  para  alegrarle  con  tu 
presencia.  Suplicárnoste,  Señora,  fa- 
vorezcas á  tus  Siervos  en  la  hora  de 
la  muerte,  para  que  sea  principio 
de  una  dichosa  vida,  y  en  ésta  nos 
alcances  la  salud  ,  paz  y  sosiego  de 
estos  Reynos,  y  de  todos  los  Prín- 
cipes cristianos. 
Ifr.  Amen. 


DE  LA  CORONACION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

¡O  Virgen  María,  Corona  de  Án- 
geles y  de  hombres!  ofrecérnoste  hu- 
mildemente estas  diez  Ave  Marías 
y  un  Pater  noster  en  reverencia  de 
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la  inmensa  gloria  y  supremo  lugar 
que  sobre  todos  los  Serafines  te  dio 
la  Trinidad  Santísima,  coronándote 
por  Reyna  de  todo  lo  criado.  Supli- 
cárnoste ,  poderosa  y  liberal  Señora, 
nos  alcances  tal  desprecio  de  cuan- 
to estima  la  tierra,  que  merezcamos 
verte  con  Dios  en  los  cielos,  y  con- 
sigamos verdadero  dolor  de  nuestros 
pecados,  luz  y  acierto  para  hacer 
una  confesión  bien  hecha  de  todos 
ellos,  la  quietud  y  sosiego  de  estos 
Reynos,  y  la  paz  entre  los  Príncipes 
cristianos. 
Ifc.  Amen. 


DE   NUESTRA  SEÑORA. 


JYyrie,  eleíson. 
Christe,  eleíson. 
Kyrie,  elei'son. 
Christe,  audi  nos. 
Christe ,  exaudí  nos. 
Pater  de  ccelis,  Deus, 

miserere  nobis. 
Fili  Redemptor  mundi ,  Deus, 

miserere  nobis. 
Spiritus  Sánete ,  Deus, 

miserere  nobis. 
Sancta  Trinitas,  unus  Deus, 
miserere  nobis. 


LETANIA 
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Sancta  María  ,  

Sancta  Dei  Genitrix, 
Sancta  Virgo  Virginum, 
Mater  Christi, 
Mater  Divinas  gratis, 
Mater  Purissima , 
Mater  Castissima, 
Mater  Inviolata, 
Mater  Intemerata, 
Mater  Immaculata, 
Mater  Amabilis, 
Mater  Admirabilis, 
Mater  Creatoris, 
Mater  Salvatoris, 
Virgo  Prudentissima , 
Virgo  Veneranda, 
Virgo  Prsedicanda , 
Virgo  Potens , 
Virgo  Clemens ,  


Virgo  Fidelis ,.  

Speculum  Justitiae , 
Sedes  Sapientiae , 
Causa  nostrae  laetitia, 
Vas  Spirituale  , 
Vas  Honorabile, 
Vas  Insigne  devotionis, 
Rosa  Mystica, 
Turris  Davidica, 
Turris  Ebúrnea, 
Domus  Aurea , 
Foederis  Arca, 
Janua  Coeli , 
Stella  Matutina, 
Salus  Infirmorum, 
Refugium  Peccatorum , 
Consolatrix  Afflictorum , 
Auxilium  Christianorum, 
Regina  Angelorurn ,  , 
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Regina  Patriarcharum ,  

Regina  Prophetarum, 
Regina  Apostolorum,  I  | 

Regina  Martyrum ,  i 
Regina  Confessorum,  /  ® 

Regina  Virginum,  1  §^ 

Regina  Sanctorum  omnium , 
Regina  Sacratissimi  Rosarii 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi, 

parce  nobis ,  Domine. 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi, 

exaudi  nos ,  Domine. 
Agnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi, 

miserere  nobis. 

ANTIPH  ON  A» 

Sub  tuum  presidium  confugimus, 
Sancta  Dei  Genitrix :  nostras  depre- 
cationes  ne  despidas  in  necessitatibus, 
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sed  á  perículis  cunctis  libera  nos 
semper,  Virgo  gloriosa  et  benedicta. 

Aña.  Pie  Pater  Dominice  tuorum 
me  mor  operum  sta  coram  Summo 
Judice  pro  tuo  coetu  pauperum. 

Regina  Sacratissimi  Rosarii, 
ora  pro  nobis. 

Jfc.  Ut  digni  efficiamur  promissioni- 

bus  Christi. 
Üf,  Jesu  bone,  prece  Dominici. 
Jfc.  Tibí  presta  nos  gratos  effici. 
Üf.  Domine,  salvum  fac  Regem. 
Jfc.  Et  exaudí  nos  in  die  ,  qua  invo- 

caverimus  te. 
Üf.  Salvos  fac  serves  tuos,  et  ancil- 

las  tuas. 

¥¿.  Deus  me ns ,  sperantes  in  te. 

Üf.  Fiat  pax  in  virtute  tua. 

Ijt.  Et  abundancia  in  tnrribus  tuis. 
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ir.  A  porta  inferí. 

Eme,  Domine,  animas  eorum. 
if.  Dominus  vobiscum. 
Ifc.  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Deus,  cujus  Unigenitus,  per  Vi- 
tam  ,  Mortem  et  Resurrectionem 
suam,  nobis  salutis  seternze  praemia 
compara vit :  concede,  quaesumus,  ut 
haac  Mysteria  Sanctissimi  Rosarii 
Beatae  Mariae  Virginis  recolentes, 
et  imitemur  quod  continent ,  et 
quod  promittunt  assequamur. 

Concede,  quaesumus,  Omnipo- 
tens  Deus,  ut  qui  peccatorum  nos- 
trorum  pondere  premimur,  Beati 
Dominici  Confessoris  tui  Patris  nos- 
tri  patrocinio  sublevemur. 
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Qusesumus ,  Omnipotens  Deus, 
ut  famulus  tuus  N.  Rex  noster,  qui 
tua  miseratione  suscepit  Regni  gu- 
bernacula,  virtutum  etiam  omnium 
percipiat  incrementa,  quibus  decen- 
ter  ornatus,  et  vitiorum  monstra  de- 
vitare  (hostem  superare) ,  et  ad  te, 
qui  via,  veritas  et  vita  es ,  gratiosus 
valeat  pervenire. 

Pretende,  Domine,  famulis,  et 
famulabus  tuis  dexteram  coelestis  au- 
xilii,  ut  te  toto  corde  perquirant,  et 
quse  digné  postulant ,  assequantur. 

Inclina,  Domine,  aurem  tuam 
ad  preces  nostras,  quibus  misericor- 
diam  tuam  supplices  deprecamurj  ut 
animas  confratrum  nostrorum ,  quas 
de  hoc  saeculo  migrare  jussisti :  in 
pacis  ac  lucis  regione  constituas,  et 
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Sanctorum  tuorum  jubeas  esse  con- 
sortes :  Et  pacem,  et  salutem  tuam 
nostris  concede  temporibus;  et  fruc- 
tus  terrae  daré,  et  conservare  digne- 
ris.  Per  Dominum  nostrum  Jesum 
Christum  Filium  tuum,  qui  tecum 
vivit ,  et  regnat  in  unitate  Spiritus 
Sancti  Deus.  Per  omnia  sécula  sae- 
culorum. 
Jfc.  Amen. 

Od,  Dominus  vobiscum. 
Ifc.  Et  cum  spiritu  tuo. 
Hf,  Benedicamus  Domino. 
Ifc.  Deo  gratias. 

if.  Ave  María,  gratia  plena, Domi- 
nus tecum : 

Ifc.  Benedicta  tu  in  mulieribus,  et  be- 
nedictas fructus  ventris  tui. 


OFRECIMIENTO 

PARA  LOS  QUE  NO  SABEN  LATIN. 

Í¡r.  Ruega  por  nosotros,  Reyna  del 

Santísimo  Rosario. 
Ifc.  Para  que  seamos  dignos  de  las 

promesas  de  Jesucristo. 

ORACION. 

¡O  Dios!  cuyo  Unigénito,  por  su 
Vida,  Muerte  y  Resurrección  nos 
compró  el  premio  de  la  eterna  salud; 
te  rogamos  nos  concedas  á  los  que 
en  el  Santísimo  Rosario  veneramos 
estos  misterios ,  que  imitemos  lo 
que  enseñan ,  y  consigamos  lo  que 
prometen. 
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Alarga,  Señor,  la  diestra  de  tus 

auxilios  para  que  tus  siervos  y  es- 
clavos te  busquen  de  aquí  adelante 
con  todo  su  corazón ,  y  consigan  de 
tu  piedad  lo  que  dignamente  te  lle- 
garen á  pedir. 

Inclina,  Señor,  tus  oidos  á  los 
ruegos  con  que  imploramos  tu  mi- 
sericordia, pidiendo  para  los  Cofra- 
des que  ya  han  fallecido  el  descan- 
so de  la  gloria,  salud,  y  tu  protec- 
ción para  nuestro  católico  Monarca, 
paz  para  toda  la  Iglesia,  y  los  buenos 
temporales  en  los  términos  de  tus 
fieles :  por  la  intercesión  de  su  San- 
tísima Madre,  y  méritos  de  tu  Hijo 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  vive 
y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 


ACTOS 


D  E 

FE,  ESPERANZA  Y  CARIDAD. 

Creo  en  Dios :  creo  en  Dios  Pa- 
dre, creo  en  Dios  Hijo,  creo  en 
Dios  Espíritu  Santo,  tres  Personas 
realmente  distintas  y  un  solo  Dios 
verdadero;  creo  y  confieso  que  la 
segunda  persona  de  la  Santísima 
Trinidad ,  que  es  el  Hijo  ,  se  hizo 
ríoínbre  en  las  purísimas  entrañas 
de  María  Santísima,  quedando  es- 
ta Señora  virgen  purísima  antes 
del  parto ,  en  el  parto ,  y  después 
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del  parto ,  y  siempre  virgen :  creo 
y  confieso  todo  lo  que  cree  y  con- 
fiesa nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana,  en 
cuya  fe  y  creencia  quiero  vivir  y 
protesto  morir. 

Espero  en  mi  Dios  :  espero  en 
Dios  Padre ,  espero  en  Dios  Hijo, 
espero  en  Dios  Espíritu  Santo :  es- 
pero en  mi  Dios  que  por  los  méri- 
tos de  mi  Señor  Jesucristo,  y  por  la 
intercesión  de  María  Santísima ,  y 
mis  buenas  obras ,  me  ha  de  per- 
donar mis  culpas  y  pecados ,  y  me 
ha  de  dar  su  gracia  y  después  su 
gloria. 

Amo  á  Dios  :  amo  á  Dios  Pa- 
dre, amo  á  Dios  Hijo,  amo  á  Dios 
Espíritu  Santo;  amo  á  mi  Dios,  y 
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quisiera  amarle  con  aquel  amor  con 
que  le  aman  los  Angeles  en  el  cie- 
lo :  amo  á  mi  Dios,  y  quisiera  amar- 
le con  aquel  amor  con  que  le  ama 
María  Santísima:  amo  á  mi  Dios, 
y  quisiera  amarle  (si  posible  fuera) 
con  el  mismo  amor  con  que  este 
Señor  se  ama  á  sí  mismo :  amo  á 
mi  Dios,  y  de  no  haberle  amado,  y 
de  haberle  ofendido,  en  el  alma  me 
pesa:  pequé,  Señor,  tened  mise- 
ricordia de  mí ,  que  yo  propongo 
firmemente  nunca  mas  ofenderos, 
siempre  amaros ,  siempre  serviros, 
para  siempre  gozaros.  Viva  Jesús, 
viva  María  Santísima ;  muera  la 
culpa,  viva  la  gracia,  que  es  pren- 
da segura  de  la  gloria.  Amen. 


m 


